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“La familia con Cristo,

es luz que renueva la sociedad”

Cartilla N( 449
Una carta de Amor - junio de 2023
40 años: predicando la verdad

“Conocerán la verdad, y la verdad los hará libres (Jn 8,32)
P. Ricardo E. Facci
En los 40 años recorridos por Hogares Nuevos nos hemos comprometido totalmente con la verdad del Evangelio y del Magisterio de la Iglesia. Este compromiso ha sido siempre una gran exigencia porque la evangelización del matrimonio y la familia así lo exigen. Especialmente, en estos tiempos en los que abunda el subjetivismo, el relativismo, el hombre se cree dueño de la “verdad”. La verdad es objetiva por sí misma, no por cómo uno ve o siente. Para reflexionar este aspecto de la actualidad leamos a Antonio Machado: “El ojo que tú ves no es ojo porque tú lo veas, es ojo porque te ve a ti”.

La Iglesia tiene una gran misión y que consiste en predicar la verdad: “Vayan y enseñen a todas las gentes” (cf. Mt 18,29). Si este envío, que es del mismo Cristo, no se cumple, no tiene sentido la Iglesia. Los miembros de la Iglesia, también los de Hogares Nuevos como servicio eclesial, debemos proclamar la verdad, enseñar la verdad, disfrutar la verdad, conocerla en toda su dimensión para no luchar contra ella, por error, por ignorancia. En este mundo hay mucha mentira, por eso nos decía Benedicto XVI: “Quien se compromete con la verdad debe rechazar la ley del más fuerte, que se basa en la mentira y que tantas veces ha provocado tragedias en la historia del hombre. La mentira a menudo se presenta con una apariencia de verdad, pero en realidad siempre es selectiva y tendenciosa, orientada de forma egoísta a instrumentalizar al hombre y, en definitiva, a anularlo. Sistemas políticos del pasado, pero no solo del pasado, son un amargo ejemplo de ello”¹.
Por esto con valentía, sin miedos, debemos conocer la verdad y anunciarla. Es muy triste que el cristiano se avergüence de la verdad, porque avergonzarse de la verdad es lo mismo que avergonzarse de Cristo.

Puede ser que creamos que es aburrido repetir siempre lo mismo, es que a la verdad se la debe anunciar una y otra vez. La misión del apóstol está marcada por la humildad, las palabras de San Pablo son elocuentes en este sentido: “les transmití lo que a su vez recibí” (cf. 1Cor 15,3). Jamás un cristiano, sea laico, consagrada o sacerdote está llamado a transmitir sus propias ideas, o hablar en difícil, o generar elucubraciones, descubrimientos y genialidades, sino transmitir fielmente lo que ha recibido, porque hay un solo Maestro, una sola Verdad y una sola Fe. Cuando alguien busca rodearse de maestros, especialmente de los que pululan en los medios de comunicación social y en las redes sociales, por afán de novedades, por estar a la moda, por seguir pensamientos que nada exigen y se apartan de la verdad (cf. 2Tim 4,3-4), transformándose así en un cristiano que ya no sala, dado que es sal que ha perdido su sabor, que ya no sirve para nada, más que para echarla fuera y que la gente la pisotee (cf. Mt 5,13).

El anuncio de la verdad debe ser una cadena, que se ha buscado concretarla en Hogares Nuevos, como San Pablo le decía a Timoteo: lo que has oído de mí, a través de muchos testigos, esto mismo predícalo a todos aquellos que a su vez sean capaces de enseñar a otros (cfr. 2Tim 2,1-2). Esto es perseverar en el camino de escucha y enseñanza de la verdad (cfr. Hech 2,42).

Especialmente, es necesario, sobre todo en nuestro caso, conocer y anunciar la verdad sobre el matrimonio y la familia. Nos decía San Juan Pablo II: “Muchas familias viven (…) permaneciendo fieles a los valores que constituyen el fundamento de la institución familiar. Otras se sienten inciertas y desanimadas de cara a su cometido, e incluso en estado de duda o de ignorancia respecto al significado último y a la verdad de la vida conyugal y familiar”². “La Iglesia, siguiendo a Cristo, busca la verdad que no siempre coincide con la opinión de la mayoría”³. 
¿Es exagerado decir que la verdad sobre el matrimonio y la familia lleva varias décadas sin enseñarse plenamente en los ámbitos de Iglesia, por supuesto con aplaudibles excepciones? La doctrina sobre el matrimonio y la familia está casi ausente en las prédicas dominicales. En algunos espacios de formación, es común que se cuestione la doctrina eclesial. Algunos cursos prematrimoniales se limitan a hablar de cosas meramente humanas que también pueden encontrarse en los libros de autoayuda. Hay tanta confusión en el término amor que se lo aplica para justificar absolutamente todo lo que está reñido con las enseñanzas de la Iglesia: relaciones prematrimoniales, las uniones de hecho sin compromiso alguno, anticoncepción, aborto, divorcio, infidelidades. Por esto nos recordaba San Juan Pablo II: “En la base de estos fenómenos negativos está muchas veces una corrupción de la idea y de la experiencia de la libertad, concebida no como la capacidad de realizar la verdad del proyecto de Dios sobre el matrimonio y la familia, sino como una fuerza autónoma de autoafirmación, (…) en orden al propio bienestar egoísta”⁴.
Muchos católicos han abandonado la doctrina matrimonial y viven en su mayoría como vive el mundo. Se dice que es imposible vivir la moral católica, que es demasiado dura, un “mero ideal”, algo “de otra época”. Al respecto nos dice el Papa Francisco: “hoy es fácil confundir la genuina libertad con la idea de que cada uno juzga como le parece, como si más allá de los individuos no hubiera verdades, valores, principios que nos orienten, como si todo fuera igual y cualquier cosa debiera permitirse”⁵. Y con anterioridad nos expresaba San Juan Pablo II: “dudas o errores en el ámbito matrimonial o familiar llevan a una ofuscación grave de la verdad integral sobre el hombre, en una situación cultural que muy a menudo es confusa y contradictoria”⁶.

Queridos amigos, la verdad siempre es la misma, porque Jesucristo es el mismo, ayer, hoy y siempre, por esto no debemos dejarnos llevar por doctrinas extrañas (Hb 13,8-9). Como Hogares Nuevos debemos continuar abrazados fielmente a la verdad. En general, en el ámbito eclesial muchos han callado la verdad, de allí viene la falta de fe, especialmente, en las generaciones jóvenes, porque no se ha transmitido en toda su dimensión la verdad que se ha recibido, y por esto llegaron numerosos problemas. No se enciende una luz para ocultarla, sino que se la pone en el candelero, para que ilumine a cuantos hay en la casa (cf. Mt 5,11).

Claro, la verdad debe ser predicada siempre. Ella no es gradual, como si mientras no se la entiende se la debe ir mermándola. No, así no es. Pero el anuncio de la verdad debe estar impregnado de amor y misericordia. Nos lo recuerda el Papa Francisco: “Dado que en la misma ley no hay gradualidad (cf. Familiaris consortio,34), este discernimiento no podrá jamás prescindir de las exigencias de verdad y de caridad del Evangelio propuesto por la Iglesia”⁷. Esto debe estar muy claro, ya que cada uno de los cristianos no logramos vivir en plenitud y en toda su dimensión la verdad. Entonces, la verdad no es gradual, pero sí la ley de la gradualidad se la puede aplicar a cada uno de nosotros. Vamos paso a paso. Pero qué importante es conocer el ideal, tener claro cómo deben ser las cosas, esto ayuda muchísimo a continuar creciendo y a ayudar a crecer. Somos seres imperfectos y pecadores, por esta causa todos necesitamos que se nos tenga paciencia, que se nos perdone, que Dios nos abrace con su misericordia.

La verdad no se negocia. Pero todos necesitamos la misericordia, la de Dios que la regala gratuitamente, pero también la de nuestros hermanos, porque a veces se juzga lo que aún falta lograr hacia la plena verdad, o se rechaza por lo mismo, y todos somos hambrientos de la mano que acompaña en el camino de la vida, del abrazo que alienta a continuar en la perseverancia, de la mirada que no acusa sino que ama expresando ternura.

Verdad y misericordia son dos realidades que se conjugan en un mismo sentir. Hermano, te muestro el ideal, la verdad, y te abrazo y acompaño, por el camino que aún nos falta recorrer juntos hasta la meta deseada.

Oración

Señor Jesús,

nos has enseñado que Tú eres la Verdad,

que podemos conocerla y que ella nos hará libres.

Te pedimos que nos ilumines en nuestro camino

para no perder de vista la única Verdad que está sobre todas las cosas,

la que nos libera, nos hace felices, nos guía por los mejores caminos,

sabiendo que la Verdad auténtica pasó por la cruz,

por lo tanto, también será nuestra exigencia.

Que Tu Madre, que llevó en su vientre la Verdad y la entregó al mundo,

nos cobije y cuide de tantas mentiras que rodean nuestras vidas,

para que siempre sigamos la única y eterna Verdad. Amén.

Trabajo Alianza

1.- Ante tanta penetración en nuestro hogar, por diferentes medios, de parte de las diversas ideologías, de planteos tendenciosos que afectan, desde las mentiras para sostener intereses personales, especialmente a los jóvenes, ¿buscamos la Verdad en el Evangelio de Cristo y en el Magisterio de la Iglesia?

2.- ¿Qué estrategias empleamos para ayudar a nuestros hijos a que no se dejen arrastrar por las propuestas de una sociedad, que generalmente, no quiere lo mejor para ellos?

3.- ¿Nos interesamos por lo que se dice en las aulas de las escuelas, colegios y universidades, respecto a los valores de la vida y del Evangelio?

Trabajo Bastón

1.- Desde nuestra visión: ¿por qué hoy en día no se habla de la verdad del Evangelio sobre el matrimonio y la familia?

2.- Si la sociedad ha quitado a Dios hemos perdido el valor absoluto de la Verdad, entonces… ¿quién le pone el cascabel al gato? (¿Quién tiene autoridad para indicar la verdad?)

3.- ¿Cómo contrarrestar, con la Verdad de Jesucristo, las mentiras que inundan la actualidad? ¿Cuál sería nuestra estrategia?
Notas: 1.- Discurso al cuerpo diplomático acreditado ante la Santa Sede, 9/01/2006; 2.- Familiaris Consortio 1; 3.- Ib 5; 4.- Ib 6; 5.- Amoris Laetitia 34; 6.- Familiaris Consortio 31; 7.- Amoris Laetitia 300.
Grandes eventos de 2023, celebrativos de los 40 años.
Europa: en Granada (España). Norte y Centro América y Caribe: en Puebla (México) Ya celebrados.
Nos vamos preparando: Para Sudamérica: 18-20/8 en Asunción (Paraguay). No habrá estadio que pueda contener tanta alegría compartida por los 40 años que llevamos caminando junto a Cristo.
*** Asamblea y Junta Internacional del Movimiento Hogares Nuevos: 11-19/11 en Roma (Italia). Reservar con tiempo, capacidad limitada. Incluye peregrinación a Asís. Opcionales: 1) Peregrinación a Santa Rita de Cassia (19/11/23) 2) Peregrinación a Nuestra Señora de Loreto, Padre Pio de Pietrelcina y Nuestra Señora del Rosario de Pompeya (20-22/11/23). Pre inscripción: gestiondiegopriotti@hogaresnuevos.com
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